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Admirar esun sentimiento admirable ydifícil.De-
testo aquiennoadmira anadani anadie, y critico
al que admira aquienno lomerece.Como todos los
sentimientos, este tiene supropia sabiduría, que
consiste enajustar bienel sentimiento a suobjeto.
Noes este el único caso. Loque llamamos educa-
ción sentimentalpretende conseguir que tengamos
los sentimientos adecuados a la situaciónoa las
característicasdel objeto.Ano sentirmiedoante lo
quenoespeligrosoo anoamar lodetestable, por

ejemplo.El respeto es la respuesta adecuada ante
ladignidad.El cuidadoes la actituddebida ante
loquees valioso y frágil. La gratitudes el afecto
despertado justamenteporun favor recibido.La
compasión, el sentirse afectadopor el dolor ajeno.
La indignaciónes la iradesencadenadapor la
injusticia o lahumillación.

¿Y la admiración?Es la sorpresaproducidapor la
aparicióndealguna cosa extraordinaria. Los grie-
gospensabanque era el comienzode lafilosofía,
y les comprendo.Algo en la realidad intriga, atrae
la atención, despierta el afánde saber. En francés,
la admiración tieneunmatiz quepordesgracia
sehaperdidoencastellano, y quemegustaría
saber si existe en catalán: “Sentimentode alegría
y ensanchamientodel espíritu ante loque se juzga
excelente”. La admiraciónes el reconocimientode
lo superior, sin envidia, nimezquindad.Yese senti-

mientomeparece absolutamentenecesariopara
el progresodeuna sociedad.Una sociedad incapaz
de admirar, que se enroca enundesdénuniversal,
que sospechade todo lobuenoqueobserva, carece
demodelos queemular, es ciegapara la grandeza,
y lomásprobable es que sehundaenundesprecio
generalizadoy suicida. Por supuesto, si la admira-
ción sedirige aquienno lomerece, a personajillos
infladospor la fama, noesun sentimientobien
ajustadoy cooperará a la confusión.Ya sabemos
que los sentimientospueden ser inteligentes o
estúpidos.

Hayunpeculiar tipode admiracióndesencadena-
dopor el comportamientodeun serhumano.En

ella se fundódurante
mucho tiempo la
enseñanzamoral. Es
lo queBergson llamó
la atraccióndel héroe,
un sentimientoqueen
la actualidadha caído
endesuso.Más aún, es
visto condesconfianza
porque se considera
queva encontrade la
igualdad. “Nadie esmás
quenadie”, se suele
decir. Y esto, quevale
sindudapara recla-
maciones ante la ley,

meparecemezquino cuando se aplica a todos los
órdenesde la vida.ContabaOrtega lahistoria de
unmonaguillo queno sabía ayudar amisa yque,
dijera lo quedijera el oficiante, siempre respondía:
“Bendito y alabado sea el SantísimoSacramento
del altar”.Hasta que, unpoco irritado, el sacerdote
se volvióhacia él y le dijo: “Hijomío, eso estámuy
bien, peronoviene a cuento”. Pues algoparecido
sucede con la reclamaciónde igualdad.Enunas
cosas somos iguales, y enotras, no.

En losprogramaspara laUniversidaddePadres,
de los que tanto leshehablado, insistomuchoen
lanecesidaddeenseñar a losniños la admiración
ante la excelencia.Tienenque sentirse alegres ante
el espectáculodeunavida lograda.Debemosen-
señarles a aplaudir lo buenoya intentar emularlo.
Una sociedad inteligentenecesita defenderuna
igualdadde las oportunidades yunaaristocracia
delmérito.Yuna sanademocraciadefiende la
igualdad, peropremia la excelencia.s
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